
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 
 

Los pacientes que tienen hambre, carecen de vivienda, o 
son extremamente pobres, no podrán sanarse ni mantener 
su salud a menos que se traten estas causas subyacentes. 
Nuestro programa de Subsistencia trabaja para tratar los 
determinantes económicos y sociales de la salud del 
paciente. Con más de diez años de experiencia trabajando 
en Ruanda, hemos visto cómo la pobreza lleva a la 
enfermedad. La neumonía es más común entre aquellos 
sin vivienda, la medicina es menos efectiva en niños 
desnutridos, y hay más probabilidades entre poblaciones 
en pobreza extrema de perder una cita.  

 
Creamos nuestro programa de Subsistencia porque 
creemos que todos tienen derecho a atención médica, 

seguridad alimentaria, vivienda, y educación. 

Trabajamos con los pacientes, sus familias y las 
comunidades para asegurarnos de que todos los que 
viven en las áreas que apoyamos tengan estos derechos 

básicos. 

 
Seguro de Salud 
El Gobierno de Ruanda ofrece un programa comunitario 

de seguro médico que provee de cobertura efectiva a la 

mayoría de la población. Bajo este sistema, la población 

está dividida en categorías económicas. El gobierno cubre 

los gastos para aquellos viviendo en extrema pobreza y 

ofrece tarifas subsidiadas a las familias pobres. Sin 

embargo, para algunas familias en Ruanda, incluso el 

precio reducido de 4 dólares americanos al año no es 

posible para ellos. 

 
Arriba: Paciente, Damascene Ntawizera y el Coordinador de 

Subsistencia para el distrito de Kayonza, Gaston Sebu parados de la 

mano frente a un corral recientemente construido para Ntawizera. 

Ntawizera, un paciente con epilepsia, recibió una casa, un corral, una 

cerda y una bicicleta como parte del programa de Subsistencia del 

IMB. 
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Compramos el seguro de salud para los pacientes y familias 

que no pueden costearlo. Cubrimos las tarifas de seguro 

médico de aproximadamente 25,000 pacientes al año. 

 

Seguridad Alimentaria 
Casi cuatro de cada diez ruandeses reportan inseguridad 

alimentaria, y cerca de la mitad de todos los niños menores 

de cinco años han sufrido desnutrición. En los centros de 

salud administrados por PIH, se prescribe comida 

terapéutica además de la medicina a los pacientes con bajo 

peso o desnutrición. Los pacientes reciben paquetes 

alimentarios mensuales durante su tratamiento para 

alcanzar los mejores resultados sanitarios posibles. 

También proveemos educación nutricional para ayudar a los 

pacientes a crear dietas balanceadas con los alimentos 

disponibles para ellos. Cada año proveemos a 35,000 

pacientes con paquetes de comida para suplementar su 

tratamiento. 

 
La malnutrición vuelve a las personas más susceptibles a 

 
 

LAS CIFRAS 

25,000 PACIENTES Cada año cubrimos los 

costos de seguro médico para 25,000 pacientes. 

35,000 PACIENTES Brindamos paquetes de 

comida a 35,000 pacientes anualmente. 

150 VIVIENDAS Hemos construido 150 viviendas 

para pacientes en extrema pobreza. 



 
 

enfermarse, y estar enfermo hace a las personas más 

susceptibles a caer o permanecer en desnutrición. 

Buscamos terminar este ciclo apoyando a los hogares 

vulnerables a garantizar su seguridad alimentaria y ser 

autosuficientes. Trabajamos con los individuos para 

determinar qué apoyo es necesario para aumentar sus 

ingresos y su estabilidad. Dependiendo de sus 

necesidades, proveemos a los hogares vulnerables de 

ganado, semillas y equipo agrícola. Para acompañar estos 

aportes remediales, también brindamos capacitaciones en 

manejo y espaciado de cultivos, y de compostaje. 

Además, organizamos grupos de hogares vulnerables y les 

brindamos micro préstamos y sesiones educativas en 

técnicas para ahorro colectivo de dinero.  

 

Vivienda 
La falta de vivienda es un determinante clave de la salud, 

e impide a los individuos y a las familias de salir de la 

pobreza. Trabajamos con los trabajadores sociales y las 

comunidades para identificar a las personas de 

vulnerabilidad extrema y construir viviendas para ellos. 

Hasta la fecha, hemos construido más de 150 hogares en 

los distritos a los que apoyamos.  

Educación 

Creemos que cada niño tiene derecho a la educación. 

Cubrimos los gastos escolares para los niños de familias 

pobres o vulnerables. Al invertir en la educación de los 

niños, estamos invirtiendo en el desarrollo de la nación. 

Cada año financiamos la educación de más de 650 

estudiantes y nos comprometemos a apoyarlos por lo 

menos durante seis años. 

 
 

http://www.imb.rw/
mailto:rwanda@pih.org

